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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  aparece  dividida:  la  parte  izquierda  del  espectador  será 
una  sala  de  la  época  con  sillería,  cornucopias  etc.  En  la  pared 
divisoria  una  reja  grande  practicable  y  saliente:  al  foro  y  á  la  iz- 
quierda de  la  habitación,  puertas.  En  la  pared  divisoria,  pero  co- 
rrespondiendo después  de  la  pared  del  foro  de  la  habitación, 
puerta  grande  con  aldabón  por  fuera.  La  parte  derecha  de  la  es- 
cena es  una  calle  proria  de  la  época,  con  encrucijadas.  Es  de 
nohhe. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  la  casa  sentados  á  una  mesa,  so- 
bre la  que  habrá  un  velón  de  cuatro  mecheros,  encendido,  FRAY  AN- 
SELMO y  DON  DAMIÁN,  tomando  chocolate  y  figurando  sostener 
una  conversación  acalorada.  En  la  calle  DON  LUIS  y  MARTÍN  cerca 
de  la  reja  y  DON  LOPE  y  SANCHO  en  el  lado  opuesto 


Luis 

¡Atrás! 

Lope 

¡Paso  franco! 

Luis 

¡Atrásl 

Lope 

¡Tras  esa  reja  me  esperan 

y  aquel  que  me  cierre  el  paso 

su  vida  al  cerrarlo  juega! 

¡Apartaos! 

Luis 

En  esta  casa 
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busco  mi  dicha  completa, 

y  ni  la  cedo  cobarde 

ni  la  abandono  por  fuerza. 
San  (Y  ya  van  siete  esta  noche. 

En  una  de  estas  nos  mechan.) 
Lope  De  una  dama,  á  quien  adoro, 

tengo  palabra  y  promesa, 

y  al  obligarse  a  ser  mía 

por  siempre  obligada  queda. 
Luis  Yo  la  obligo  por  mi  nombre, 

por  mi  amor  y  mis  finezas, 

y  al  obligarla,  me  obligo 

á  no  renunciar  á  ella. 
San.  (Este  te  hará  renunciar 

de  un  linternazo  en  la  cresta.) 
Lope  ¿Os  dio  esperanzas? 

Luis  ¡Ninguna! 

Lope  ¿La  hablasteis? 

Luis  ¡Ni  la  vi  apenasl 

Lope  ¿La  perseguís? 

Lujs  ¡Sin  descanso! 

Lope  ¿Y  así  la  celáis? 

Luis  Sin  tregua, 

que  el  que  una  vez  por  su  suerte 

tuvo  la  dicha  de  verla 

al  prendarse  en  sus  hechizos 

por  siempre  prendado  queda. 
Lope  ¡Ved  que  me  adora  y  la  adoro, 

ved  que  intranquila  me  espera, 

ved  que  mi  señal  aguarda 

para  salir  á  la  reja, 

y  para  verla  y  hablarla 

no  acepto  excusa  ni  tregua! 

¡Paso  franco!  (Amenazador.) 

Luis;  ¡Yo  le  estorbo!  (ídem.) 

LOPK  |La  vida  OS  jugáis!  (Sacando  la  espada.) 

Luis-  ¡Pues  sea!  (ídem.) 

¡Blas,  alumbra! 
Lope  ¡Alumbra,  Sancho! 

San.  ¡Cómo  tiembla  la  linterna!  (Temblando.) 

(Blas  y  Martín  sacan  las  linternas  encendidas  que  lle- 
vaban ocultas  bajo  las  capas.) 

Lope  ¡En  guardia! 

Mar..  ¡La  ronda  viene!... 


—  7  — 

Lope 

¡Mala  fortuna!... 

San. 

(¡Y  le  pesa!...) 

Lope 

¡Aquí  á  las  nueve! 

Luis 

A  las  nueve. 

Mar. 

¡Vamos  pionto!... 

ÓAU. 

¡Vente  apriesa!... 

(Se  van  corriendo  por  distintas  direcciones.) 

ESCENA  II 

FRAY  ANSELMO  y  DON  DAMIÁN    en  la  casa:  CINCO  ALGUACILI- 
LLOS que  salen  corriendo  con  linternas  encendidas 

Música 

Alg.  ¡Corre!  ¡corre!  ¡corre!  ¡corre! 

¡corre!  ¡corre!  ¡vuela! 
¡busca  las  salidas 
de  la  callejuela! 
¡Mira,  mira,  mira,  mira, 
mira,  mira,  ven! 
¡busca  tú  conmigo 
busca  tú  también! 


¡Mira  por  allí 
mira  por  allá! 
Nada  veo  aquí 
nada  veo  acá! 
¡Tranquila  está  la  calle 
y  la  vecindad! 
todo  en  calma  está. 


Por  el  día  corre,  corre,  corre,  corre,  corre, 
por  la  noche  trota,  trota,  trota,  trota,  trota! 
¡y  no  vemos  nada,  nada,  nada,  nada,  nada 
y  no  vemos  jota,  jota,  jota,  jota,  jota! 

¡Todo  en  calma  está 

en  la  población! 

¡ah!  ¡qué  habilidad! 

¡qué  penetración! 
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¡Busca  por  aquí 
busca  por  acá, 
mira  por  allí, 
mira  por  allá! 
¡No  se  ve  na,  na,  na! 
todo  en  calma  está, 
¡An!... 


Corre,  corre,  corre,  corre, 
corre,  corre,  vuela,  etc. 

(Se  van  corriendo  como  entraron.) 


ESCENA  111 

FRAY  ANSELMO  y  DON  DAMIÁN,  en  la  casa 

Hablado 

Fr.  Ans.      ¡Don  Damián  Monteagudo,  ó  don  demonio! 
declaro  á  su  merced  que  ya  me  ofusco, 
y  que  con  tanto  hablar  del  matrimonio 
se  me  va  á  indigestar  el  soconusco. 

Dam.  ¡Padre!  aunque  no  le  cuadre 

yo  soy  padre  también  en  cuerpo  y  alma, 
pues  como  padre,  habiéndole  otro  padre 
vuestra  paternidad  oiga  con  calma... 

Fr.  Ans.      Es  que  vueseñoría 

me  asalta  con  sus  graves  confesiones 

desde  que  apunta  el  día 

hasta  después  de  dar  las  oraciones. 

¡Cese  ya  este  suplicio  extraordinario, 

cuente  con  mi  benévola  indulgencia 

en  mi  confesonario, 

pero  fuera  de  allí,  ya  no  hay  paciencia! 

Dam.  ¡Hoy  se  trata  de  un  caso  muy  urgente, 

muy  terrible,  muy  grave! 

Fr.  Ans.      ¿Será  el  último  de  hoy? 

Dam.  ¡Seguramente! 

Fr.  Ans.      ¡Pues  empiece  y  acabe!... 

(Pausa  durante  la  cual   toma  cada    uno  una   sopa   de 
chocolate.) 
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DaM.  (Con  importancia.) 

¡Era  una  noche!... 
Fr.  Ans.  ¡BienI 

Dam.  ¡Fría  y  lluviosa!... 

¡Qué  noche! 
Fr.  Ans.      (irónicamente.)  ¡Atroz!...  ¡Pasemos  á  otra  cosa! 
Dam.  Yo  salí  de  Medina 

montado  en  una  yegua  pía  y  mona. 
Fr.  Ans.      ¡Qué  lengua  tan  indina 

ni  el  pelo  de  la  yegua  me  perdona!... 

DAM.  ¡Qué  noche!  (Con  horror.") 

Fr.  Ans.  ¡El  chocolate  se  le  enfría, 

sorba  y  desmonte  de  la  yegua  pía!... 

Dam.  ¡Sí  desmonté,  pero  cayendo  al  río 

desde  el  pretil  del  puente, 
.  y  recibiendo  en  su  caudal  rugiente 
un  chapuzón  de  padre  y  señor  mío! 
Ya  el  agua  me  arrastraba, 
la  tempestad  en  derredor  bramaba, 
¡truenos!  ¡rayos! 

(con  gravedad  exageradamente  cómica.) 

Fr.  Ans.  ¡Etcétera;  al  asunto! 

Dam.  ¡En  tan  supremo  instante 

de  aquella  muerte  atroz  libróme  al  punto 

un  mancebo  arrogante! 
Fr.  Ans.      Salís  del  río  y  os  cambiáis  de  ropa... 

(Transición.) 

¡tomemos  otro  sorbo  y  otra  sopa! 
Dam.  Salí,  pero  calado: 

abracé  á  aquel  mancebo  y  abrazóme, 
¿cómo  os  llamáis?  le  dije  emocionado, 
don  Tello  de  Avendaño,-  respondióme. 
«Venid»,  «No  puede  ser,  tengo  que  irme», 
«Acompañadme más», «De  ningún  modo.»... 

Fr.  ANS.       (Cargadísimo.) 

¡Se  fué!... 
Dam.  ¡Pero  ofrecile  al  despedirle 

casa,  familia,  hogar,  fortuna  y  todo!... 

Fr.  ANS.       (Con  guasa.) 

¡Bien  hecho!...  ¡Otra  sopita!... 
Dam.  ¿Qué  os  parece  la  historia?... 

Fk.  Ans.     (con  sorna.)  ¡Muy  bonita!... 

Dam.  ¡Pues  aun  no  se  acabó! 

Fr.  Ans.  ¡Paciencial  ¡escucho! 
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Dam.  ¡Pero  se  va  á  acabar!... 

Fr.  Ans.  ¡Me  alegro  mucho!... 

DaM.  (Con  mucha  importancia.) 

Aquel  mancebo  intrépido  y  valiente 
reclamando  mi  oferta  de  hace  un  año 
la  mano  de  Leonor  pide  impaciente. 
Fr.  Ans.      ¡Y  así  se  cobra  el  baño!... 

(Recapacitando.) 

¿Mas  cómo  distinguisteis  su  figura 
con  noche  tan  oscura?... 

DaM4.  (Fingiendo.) 

¡La  cara  no  le  vi! 
Fr.  Ans.     (Dudando.)  ¡Cosa  más  rara! 

¿Qué  me  importa  á  mí  verle  la  cara? 

¡No  había  de  encender  una  pajuela! 

¡Esa  historia  estrambótica  no  cuela! 

¡Vuestra  porfía  en  convencerme  es  vana! 

¿Qué  más? 
Dam.  De  hoy  á  mañana 

debe  llegar;  ignoro  la  hora  fija, 

pero  en  el  punto  que  á  él  le  de  la  gana 

le  entregaré  la  mano  de  mi  hija. 

(Hasta  el  final  de   la    escena   crece    el  calor  y  hablan 
aprisa  y  manoteando  exageradamente  ) 

Fr.  Ans.     ¿Y  si  el  tal  Avendaño  ea  un  perdido 

que  sabiendo  que  es  rica 

sólo  busca  la  dote  de  la  chica? 
Dam.  ¡No  se  la  doy  y  asunto  concluido! 

Fr.  Ans.     ¿Y  si  ella  no  le  quiere? 
Dam.  ¡Que  le  quiera! 

Fr.  Ans.     Pero  hombre...  ¿Y  si  se  muere? 
Dam.  ¡Que  se  muera- 

Fr.  Ans.     ¡Yo  soy  padre  de  su  alma  aunque  no  os  cua! 

[dre! 
Dam.  Yo  padre  de  su  cuerpo,  que  es  más  padre. 

Fr.  Ans  .     ;  Estáis  loco! 

Dam.  No  hay  más:  lo  he  decidido. 

Fr.  Ans.     ¿Y  á  un  hombre  la  entregáis  desconocido? 
Dam.  ¡Ya  le  irá  conociendo,  al  ser  su  esposo! 

Fr.  Ans.     ¡Ese  es  un  matrimonio  indecoroso! 
Dam  .  Pues  si  esa  boda  tanto  os  incomoda 

¿qué  diréis  ai  saber  que  hay  otra  boda? 
Fr.  Ans.     ¿Otra? 
Dam.  Me  caso  yo  con  mi  sobrina. 
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Fr.  Ans.     ¿Con  Filomena? 

Dam.  Sí. 

Fr.  Ans.  ¡Virgen  divina! 

¡Pero  hombre,  si  es  tan  fea!... 
Dam.  ¡Bueno!...  ¿á  vos  qué  os  importa  que  lo  sea? 

Vuestra  paternidad  nos  casa  al  punto, 

y  se  acabó  el  asunto. 
Fr.  Ans.     ¡Que  en  se  á  vuesarcedes  el  demonio! 

¡Ni  apruebo  ni  bendigo  el  matrimonio! 

¡Eso  es  una  locura  manifiesta! 

DaM.  (Furioso.) 

¡Pues  no  admito  disculpani  respuesta! 
Fr.  Ans.     (ídem.) 

¡Vuestra  historia  es  un  puro  disparate! 
Dam.  ¡Fin  de  la  historia!... 

Fr.  Ans.  ¡Y  fin  del  chocolate! 

(Con  las  dos  últimas  frases  da    cada  uno  un  puñetazo 
en  la  mesa  y  se  vuelve  de  espaldas  al  otro.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  en  la  casa.    DOÑA    LEONOR,    DOÑA    FILOMENA  y    DON 
CANUTO  en  la  calle,  los  tres  bajo  un  paraguas  colorado  y  muy  gran- 
de. Detrás  y  embozados  DON  LUIS  y  MARTÍN 

Can.  ¡Apriesa,  vamos  apriesa, 

que  son  cerca  de  las  nueve 

y  ya  estará  señor  padre 

por  la  tardanza  impaciente! 
Fil.  (Vienen  detrás.)  (a  Leonor.) 

Leo.  (¡Me  hace  señas!) 

Can.  ¡Que  me  calo! 

Luis  (¡No  me  entiende!) 

Mar.  (¡Huy!  ¡Que  mira  el  mayordomo!) 

(Recatándose.) 

Can.  ¡No  se  paren  sus  mercedes!... 

Leo.  (¿Verá  mi  carta?) 

(Haciendo  señas  á  don  Luis  con  una  carta.) 

Mar.  (a  don  luís)  (¡Una  carta 

te  muestra!)  » 

Can.  ¡Que  viene  gente! 

(Viendo  á  don  Luis  y  Martín  y  dando    un  aldabonazo 
en  la  puerta  de  la  casa.  Leonor  tira  la  carta  al  suelo.) 
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Mar. 

(¡La  tira!) 

Luis 

(l  Calla!) 

Leo. 

(¡La  ha  visto!) 

Can. 

¡Vaya,  á  casita  que  llueve! 

(Se  abre  el  portón.) 

Leo. 

(El  solo  puede  salvarnos.) 

(a    Filomena.) 

Fil. 

¡Si  lo  hace,  Dios  se  lo  premie!. 

(Entran  en  la  casa.) 

(Jan. 

(Al  entrar  en  la  casa.) 

¡Santas  y  buenas!... 

ESCENA   V 

FRAY  ANSELMO  y  DON  DAMIÁN  en  la  casa.  DON  LUIS  y  MARTÍN 
en  la  calle;  bajan  al  proscenio  y  cogen  la  carta 

Mar.  ¡Ya  entraron! 

Luis  ¡La  carta!... 

Mar.  Tómala  y  lee. 

Aprisa,  no  venga  el  otro. 

(Saca  la  linterna  de  debajo  de  la  capa  y  alumbra.) 
LUIS  (Leyendo.) 

«Don  Lope  amado...» 
Mar.  ¿Qué  tienes? 

Luis  ¡Que  no  es  para  mí  esta  carta!... 

¡que  es  para  el  otro!  «Si  quieres 

a  tu  Leonor  como  juras...» 

(Sigue  leyendo.) 

Mar.  Ese  será  el  mozalbete 

a  quien  tú  cerraste  el  paso... 

Tendrá  costumbre  de  verle 

á  estas  horas  en  la  calle, 

y  al  vernos  detrás...  ¡qué  suerte! 

te  confundió...  ¡es  que  de  noche 

todos  los  gatosl... 
Luis  (Después  de  leer.)     Le  advierte 

que  hoy  llega  un  desconocido 

á  quien  unirla  pretende 

su  padre,  y  le  da  instrucciones 

para  que  el  otro  no  llegue, 

y  él  se  presente  en  su  casa 

fingiendo  que  es  el  que  viene. 
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Esta  caria  es  un  tesoro, 
y  pues  otro  amante  tiene 
yo  suplantaré  á  ese  amante 
y  haré  lo  que  aquí  le  advierten. 

Mar.  ¿Qué  dices? 

Luis  ¡Sigúeme  y  calla! 

La  suerte  me  favorece. 
¡De  audaces  es  la  fortuna! 
¡Será  mía...  aunque  le  pe3e! 

Mar.  ¡Hoy  nos  muelen  las  costillas! 

Luis  ¡Hoy  se  decide  mi  suerte! 

(Vanse  embozados  por  detrás  de  la  casa  ) 


ESCENA  VI 

FRAY  ANSELMO  y  DON  DAMIÁN.  LEONOR,    FILOMENA    y    DON 
CANUTO  que  entran   en  la  sala 


.LEO. 
FlL. 

|  ¡Ave  María  Purísimal 

Dam. 

Fr.  Ans. 
Dam. 

¡Adelante! 

Gratia  plena. 
¿Dónde  diablos  habéis  ido? 

Leo. 

Hemos  estado  en  la  iglesia. 

Dam. 

¡Muy  bonito!...  ¡Y  Avendaño 

FlL. 

llegará  antes  de  la  queda 
y  hay  que  recibirle!... 

¿Pero 
insistís  en  esa  idea 

Dam. 

de  las  bodas?  (Muy  triste.) 

¿Que  si  insisto? 

¡Se  han  de  celebrar  por  fuerza 

mañana  mismol 

Leo. 

¿Mañana? 

FlL. 

Me  voy  á  morir  de  pena. 

(Llorando.) 

Dam. 

¡No  llores,  porque  llorando 
todavía  estás  más  íea! 

Leo. 
Dam. 

¡Pero  señor  padre!  (suplicante.) 
¡Nada! 

Fil. 

¡Señor  tío!  (ídem.) 

Dam. 

¡No  hay  falencia! 

—  14  — 

Las  dos      ¡Fray  Anselmo!  (iaem.) 

Dam.  ¡Fray  demonios!  (Furioso.) 

Es  mi  voluntad  expresa 

y  se  ha  de  cumplir...  ¿lo  oísteis? 
Las  dos       ¡Sí,  señor! 
Dam.  ¡Y  muy  contentas! 

Fr.  Ans.     ¡Lo  que  es  eso!... 
Dam.  ¡Yo  lo  mando! 

Fr.  Ans.     Vuesa  mercé  es  una  fiera, 

y  un  tirano,  y  un  mal  padre; 

y  con  su  facha  y  su  fecha 

si  se  casa,  yo  ya  sé 

de  fijo  lo  que  le  espera. 


Dam. 

¡Fray  Anselmo!... 

Fr.  Ans. 

¡Lo  repito!... 

Dam. 

¡Ya  se  acabó  mi  paciencia! 

(Levantándose  furioso.) 

¡Largo  de  aquí! 

Fr.  Ans. 

(con  guasa.)        ¡Parricida! 

Leo. 

(A  Filomena.) 

Fía  en  don  Lope  y  espera,  (se  van.) 

ESCENA  VI 

DON  DAMIÁN,  FRAY  ANSELMO  y  DON  CANÜTC 

Can. 

¡Señor,  pero  esas  dos  bodas 

hechas  tan  á  la  ligera, 

así  de  prisa  y  corriendo, 

habrán  de  tener  por  fuerza 

una  razón,  un  motivol 

Dam. 

¡Razón  muy  grave,  y  es  esta! 

Sabéis  que  al  morir  mi  hermano, 

que  siempre  vivió  en  América, 

me  remitió  una  hija  suya 

natural.. 

Can. 

¡Buena  remesal 

Fr.  Ans. 

¿Otro  embrollo? 

Dam. 

¡Hay  más! 

Fr.  Ans. 

(Asustado.)                                       ;Más? 

Dam. 

¡Cuál 

no  sería  mi  sorpresa 

cuando  con  aquella  hija 
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suya  natural,  me  espeta 

una  hija  mía! 
Fr.  Ans.  ¡Zambomba! 

Dam.  ¡Natural  también! 

Fr.  Ans.  ¡Aprieta! 

Dam.  De  cuya  hija  yo  no  supe 

hasta  entonces  la  existencia. 
Fr.  Ans.     ¿Pero  quién  tiene  una  hija 

sin.  enterarse? 
Dam.  ¡Cualquiera! 

Fr.  Ans.     Son  ya  muchos  desatinos. 
Dam.  Aquí  está  la  prueba:  ¡vedla! 

(Dándole  una  carta.) 

Fr.  Ans.  (Leyendo.)  «Querido  hermano  Damián:  Al 
acercarse  el  fin  de  mis  días  dejo  bajo  tu 
amparo  dos  niñas  que  siempre  han  vivido 
á  mi  lado;  lá  mayor  es  hija  mía  y  la  otra  lo 
es  tuya,  fruto  de  tus  amores  con  aquella 
desventurada  á  quien  abandonaste  deján- 
dola en  cinta...  Para  ellas  dejo  por  igual 
toda  mi  fortuna,  pero  como  mi  hija  es  poco 
agraciada  y  la  tuya  lo  es  mucho,  compren- 
do que  á  la  mía  le  será  más  difícil  encon- 
trar marido,  por  cuya  razón  exijo  para  que 
entren  en  el  disfrute  de  mis  bienes,  que 
ambas  contraigan  matrimonio  el  mismo 
día,  á  la  misma  hora  y...» 

Dam.  No  sigáis;  eso  es  bastante. 

De  las  dos,  mi  hija  es  la  bella. 
¡Leonor! 

Fr.  Anís.  ¡Parece  mentira! 

Dam.  Y  ha  tenido  por  docenas 

pretendientes,  mas  la  otra 
ninguno. 

Can.  ¡Ni  uno  siquiera! 

Fr.  Ans  .     ¿Y  vos  al  ver  que  se  escapa 

de  vuestras  manos  la  herencia 
os  casáis  con  ella? 

Dam.  ¡Justo! 

¡Y  las  bodas  se  celebran 
como  lo  exige  mi  hermano 
en  su  voluntad  postrera! 

Fr.  Ans.     Y  de  todos  los  galanes 

que  ha  tenido  la  más  bella, 
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¿por  qué  no  la  habéis  dejado 
que  elija  uno,  uno  siquiera 
á  su  gusto?... 

DaM.  (Con  misterio.)  ¡Porque  JO 

he  dispuesto  de  la  herencia 
y  me  la  he  gastado  toda! 

Fr.  Ans.     ¡Hombre,  bonita  manera 
de  obedecer  á  su  hermano! 

Dam.  í  el  que  se  case  con  ella 

ha  de  renunciar  primero 
á  la  dote:  y  el  que  llega 
no  sabe  que  ella  era  rica, 
la  quiere  solo  por  ella. 

Fr.  Ans.     ¿Sin  haberlo  visto  nunca?... 
¡Amor  intuitivo!... 

Dam.  ¡Esa 

es  otra  historia! 

Fr.  Ans.     (Asustadísimo.)     ¡Otra  historia!... 

¡Adiós,  vuelvo!  ¡No  hay  paciencia 
que  aguante  vuestros  embrollos! 

Dam.  ¡Pero  escuchad! 

Fr.  ans.  ¡Ni  una  letra, 

ni  una  sílaba,  ni  nada! 
¡Contádsela  á  quien  os  crea! 
¡Yo  no  os  creo  aunque  juréis 
por  la  salvación  eterna! 
¡Sois  el  mayor  embustero 
que  existe  sobre  la  tierra! 

(Siguen  hablando  bajo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  en  la  casa,  DON  FABRICIO  y  un  LEGO  con  linterna  en  la 
calle:  se  acercan  á  la  casa  y  llama  el  lego  al  portón 

Fab.  Tarda  nci  tío  esta  noche, 

pronto  sonará  la  queda 
y  no  sale:  llame,  hermano... 

CAN.  (a  Fray  Anselmo.) 

No  creáis  lo  de  la  herencia: 

no  ha  gastado  ni  un  escudo. 
Fr.  Ans.     ¿Cómo? 
Can.  ¡Pero  no  la  suelta! 
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Fr.  Ans.     ¡Ah,  pillo! 

(El  criado    ha    abierto  la  puerta  de  la    calle,  á  la  que 
han  quedado  Fabricio  y  el  Lego.) 

Criado        (Entrando  en  la  sala.)  ¡El  señor  sobrino 

de  Fray  Anselmo  le  espera! 
Dam.  ¡Que  pase! 

Fr.  Ans  .  No,  que  es  ya  tarde. 

Dam.  ¿Y  le  dejais  en  la  puerta 

todas  las  noches? 
Fr.  Ans  .  El  pobre 

es  tan  tímido:  se  aterra 

de  ver  gente.  Es  medio  tonto. 

¡Ya  le  traeré! 
Dam.  ¡Cuando  quiera! 

Tendré  gusto  en  conocerle. 
Fr.  An¿.     (¡Virgen  del  Carmen,  qué  idea 

se  me  acaba  de  ocurrir! 

¡Justo...  sí:  de  esa  manera!...) 
Dam.  Fray  Anselmo,  hasta  mañana: 

¡descansad! 
Fr.  Ans.     (Despidiéndose.)  Puede  que  vuelva 

á  conocer  al  futuro. 
Dam.  Os  lo  estimaré  de  veras  .. 

Can.  ¡Santas  y  buenas! 

DAM.  (Al  Criado,  que  coge  el  velón.)  ¡Alumbra! 

¡La  mano!  (Besa  la  mano  á  Fray  Anselmo.) 

Fr.  Ans.  ¡Santas  y  buenas! 

(Se  van  todos  por  el   foro,    apareciendo  á  poco  en  la 
calle  Fray  Anselmo  y  el  Criado,  que  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  VIII 

FRAY  ANSELMO,  DON  FABRICIO  y  el  LEGO,  en  la  calle 

Fab.  ¡Tío,  cuánto  habéis  tardado! 

Se  está  enfriando  la  cena. 
Fr.  Ans.     ¡Calla,  tonto:  por  tí  ha  sido! 
Fab.  ¿Por  mí? 

Fr.  Ans.  La  suerte  te  espera. 

Fab.  ¿Qué  suerte? 

Fr.  Ans.  Pero  es  preciso 

que  dejes  de  ser  babieca, 

y  encogido  y  pusilánime. 

2 
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Fab.  ¿Yo  encogido?...  ¡No  lo  crea! 

Fr.  ANS.       (Con  misterio.) 

Te  voy  á  casar  á  escape. 
Fab.  ¡Ay,  qué  gusto!  ¿Y  quién  es  ella? 

Fr.  Ans.     Tienes  que  ser  atrevido 

y  fingir  una  comedia. 
Fab.  Pero... 

Fr.  Ans  .  ¡Calla  y  vamos  pronto, 

que  el  lance  es  grave  y  apremia! 
Fab.  ¡Yo  casado!...  ¡Yo  casadol... 

Fr.  Ans.     Y  yo  rico  de  esta  hecha. 

(¡Ya  verá  ese  mentiroso... 

que  á  un  fraile...  no  se  la  pega!) 

(Se  van  hablando.) 


ESCENA  IX 

DON  LOPE,  SANCHO  y  ESTUDIANTES  en  la  calle 

Música 

Estudiantes  Paso  tras  paso  desde  Alcalá, 
alegre  viene  la  Facultad; 
venimos  todos  sin  descansar, 
tirintintín  y  sin  cenar. 
Ante  un  pie  chiquitín 
y  un  rostro  seductor 
se  olvida  hasta  el  latín 
pensando  en  el  amor. 


Con  el  vino  y  las  mujeres, 
con  el  juego  y  el  amor, 
esta  vida  de  tristezas 
pasará  mucho  mejor. 
Y  por  eso  con  la  Tuna 
la  alegría  siempre  va 
y  á  las  niñas  que  son  bellas 
requebramos  sin  cesar. 


Beber,  reir  y  amar 
el  lema  debe  ser, 
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(Silban.) 

y  siempre  han  de  alternar 
el  vino  y  la  mujer. 
Cantando  vienen, 
cantando  van 
los  estudiantes, 
¡ay!  qué  querrán. 


Despierta,  que  á  tu  reja 
la  Tuna  escolar, 
dejando  el  aula  sola 
te  viene  á  cantar. 

Sal  niña,  sal, 

sal  al  balcón, 

que  es  para  tí 

mi  corazón. 

Hablado 

Lope  Ya  os  esperaba  impaciente. 

Est.  1.°      El  aviso  recibimos 

ayer  tarde,  y  aquí  estamos 
dispuestos  y  decididos 
á  ayudarte  como  siempre. 

San.  ¿Sí?...  Pues  nos  hemos  lucido. 

Ya  veo  enterrado  al  padre, 
al  mayordomo  lo  mismo, 
á  la  dama  medio  muerta, 
á  mi  amo  loco  perdido, 
y  á  mí  con  dos  huesos  menos, 
que  así  son  vuestros  auxilios. 

Lope  Hoy,  amigos,  no  se  trata 

de  enredos  y  laberintos. 
Hoy  no  hay  que  escalar  balcones. 

San.  Será  mayor  el  peligro; 

ya  me  veo  en  un  tejado 
acosado  y  perseguido 
como  un  gato...  dando  saltos 
y  trompicones  y  brincos 
hasta  rodar  á  la  calle 
donde  me  rompo  el  bautismo, 
ó  caigo  en  manos  del  padre, 
ó  me  persiguen  los  chicos 
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y  me  atan  detrás  un  cazo 
como  si  fuera  un  minino. 

Est.  1.°      ¿De  qué  se  trata? 

Lope  Juradme 

no  burlaros  ni  reíros 
de  mí.  Estoy  enamorado. 

Est.  2.°      ¿Tú? 

Est.  1.°  ¡Imposible! 

San.  ¡Como  un  mico! 

Lope  ¡Me  caso! 

Est.  1.°  ¿Te  has  vuelto  loco? 

San.  Le  han  vuelto,  que  no  es  lo  mismo. 

Lope  ¿Me  abandonáis? 

Est.  1.°  Eso  nunca. 

Est.  2.°       ¡Dispon! 

Est.  3.°  ¡Manda! 

Lope  ¡Hay  un  marido 

que  llega,  y  es  necesario 
que  no  llegue! 

Est.  1.°  Eso  es  sencillo. 

San.  ¡Claro,  se  le  mata  antes 

y  es  asunto  concluido! 

Lope  No  conocen  al  futuro 

ni  nunca  su  cara  han  visto 
ni  la  muchacha,  ni  el  padre, 
ni  el  mayordomo. 

Est.  1.°  ¡Magnifico! 

En  vez  de  llegar  el  otro 
llegas  tú. 

San.  Ya  lo  he  entendido. 

Tú  dices  que  eres  el  otro, 
el  padre  lo  cree  al  principio, 
luego  duda  y  llama  á  otro 
que  conozca  al  otro  amigo; 
el  otro  dice  al  mirarte 
este  es  otro,  no  es  el  mismo: 
el  otro  al  oir  al  otro 
da  un  grito  y  luego  otro  grito, 
y  los  dos  otros  y  el  otro 
dan  á  este  otro  un  recorrido; 
este  otro  por  defender 
al  otro  cae  en  el  garlito, 
y  las  otras  sin  los  otros, 
y  estos  otros  tan  tranquilos. 
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Lope  Con  tu  charla  y  con  tu  miedo 

de  fijo  no  conseguimos 

nada. 
San.  Pues  se  calla  el  otro 

y  los  otros,  decidlo. 
Est.  1.°      ¿Tienes  datos  que  servirte 

puedan  para  darle  visos 

de  verdad  al  fingimiento? 
Lope  Mi  dama  me  ha  prometido 

una  carta  y  unas  notas. 
San.  Una  carta...  la  adivino. 

«¡Mi  honor  tienes  en  tus  manos, 

trátale  con  cuidaditob 
Lope  ¿Quieres  callarte? 

San.  No  quiero, 

pero  me  callo;  es  lo  mismo. 
Lope  Tan  pronto  como  recoja 

esa  carta,  nos  reunimos. 

En  las  Gradas  esperadme 

que  en  vuestra  audacia  confío. 
Est.  1.°       ¡No  tardesl 
San.  No  bebáis  mucho 

que  el  vino  es  otro  enemigo 

y  ya  tenemos  bastantes. 
Lope  Hasta  luego. 

San.  Hasta  ahora  mismo, 

si  no  llega  antes  el  otro 

y  á  estos  otros  les  da  mico. 

(Hacen  mutis  los  Estudiantes.) 

Lope  La  seña  para  que  salga 

mi  Leonor,  haz  al  momento. 

San.  Mira,  señor,  que  es  locura 

correr  un  peligro  cierto: 
mira  que  acecha  la  ronda, 
que  hay  un  hermano  por  medio, 
padre  con  cara  de  tigre, 
dueña  con  cara  de  perro, 
y  que  si  aquí  nos  sorprenden 
de  charla  con  tu  tormento, 
á  tí  te  dan  un  disgusto 
y  á  mí  me  muelen  los  huesos. 

Lope  Haz  la  señal. 

San.  Mea  culpa. 

Lope  Mira  que  se  pierde  el  tiempo, 
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mira  que  avanza  la  noche, 
mira  que  tengo  mal  genio 
y  mira  que  si  no  llamas... 
San.  Mira  cómo  te  obedezco. 

(Dando  dos  palmadas  al  pie  de  la  reja.) 

Y  ahora  miraos  vosotros 
que  yo  ni  miro  ni  veo. 

(Sale  Leonor  y  se  dirige    á    la    reja  donde    ya    estará 
don  Lope  por  el  lado  opuesto.) 

Lope  ¡Leonor  del  alma  rníal 

Leo.  ¡Don  Lope  amado! 

San.  (Me  parece  que  efetorbo 

por  este  lado.) 
Leo.  ¡Cuánto  mi  amor  padece 

por  tu  tardanza! 
San,  (Esta  quiere  que  estemos 

siempre  de  danza.) 

LOPE  (Cogiéndola  las  manos.) 

No  me  reproches. 
San.  (Ahora  se  ponen  tiernos. 

Muy  buenas  noches.) 

(Se  vuelve  de  espaldas  y  se  sube  el  embozo.) 
LOPE  (Desembozándose.) 

Los  destellos  nevados 

de  aquella  estrella 
que  deslumbran  tus  ojos 

con  ser  tan  bella; 
el  fulgor  de  ese  cielo 

que  fiel  retrata 
el  cristal  de  tu  frente 

de  azahar  y  plata, 
y  el  matiz  de  esa  luna 

clara  y  serena, 
que  en  tu  rostro  se  mira 

de  celos  llena; 

desde  &u  altura, 
ven  acercarse  el  día 

de  mi  ventura. 
Leo»  Si  esa  estrella  arrogante  (Triste.) 

que,  desde  el  cielo, 
con  otras  mil  contempla 

mi  desconsuelo; 
si  esa  luna  argentina 

que  brilla  tanto, 
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mientras  corre  en  silencio 

mi  amargo  llanto, 
ven  fulgurar  la  débil 

luz  precursora, 
del  más  tenue  destello 
de  nuestra  aurora... 
luna  y  estrellas, 
se  equivocan,  bien  mío, 
con  ser  tan  bellas. 
Lope  ¿Por  qué  tu  voz  hoy  vibra 

con  triste  acento 
y  esas  dudas  embargan 

tu  pensamiento, 
mientras  dos  perlas  blancas 

brotan  serenas 
de  tus  ojos,  tan  negros 
como  mis  penas? 
Leo.  Porque  el  hombre  que  ha  un  año 

mi  fe  reclama, 
dejando  atrás  los  riscos 
del  Guadarrama; 
tan  pronto  llega, 
que  á  galope  tendido 

cruza  la  vega. 
Si  urge  tanto  el  remedio, 
¿qué  hago  yo  en  tanto? 
Lope  Mañana  serás  mía, 

cese  tu  llanto. 
Leo.  Mas,  ¿de  qué  modo? 

Lope  ¿Estás  dispuesta  á  mucho? 

Leo.  ¡Contigo..,  á  todo! 

Lope  Pues,  entonces,  mañana 

libres  seremos. 
Leo.  Es  que  parto  esta  noche. 

Lope  ¡Ya  lo  veremos! 

Leo.  ¿Y  si  al  templo  me  llevan? 

Lope  Mi  voz  te  jura 

que  allí  dará  principio 
nuestra  ventura. 
Leo.  ¡Alguien  llega! 

-jope  Pues  cierra 

que  el  tiempo  es  oro 
y  yo  ansio  ser  dueño 
de  ese  tesoro. 
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Leo.  En  tí  confío. 

Lope  Hasta  luego,  mi  encanto. 

Leo.  Adiós,  bien  mío. 

(Le  da  un  beso  en  la  mano  y  desaparece  ella;  al  rui- 
do se  vuelve  Sancho  y  al  volverse  Lope  se  encuentran 
frente  á  frente.) 

San.  ¿Terminaste? 

Lope  Terminé. 

San.  ¿Hablar  puedo? 

Lope  En  horabuena. 

San.  Corriente.  ¿Cuándo  se  cena? 

Lope  Nunca.  (De  mal  humor.) 

San.  ¿Nunca?  Escúchame. 

(Se  desemboza.  Con  gravedad  exageradamente  có 
mica.) 

Sancho  lucha  en  campo  ancho 
y  en  la  revancha  se  ensancha 
cuando  es  ancha  la  revancha 
y  va  con  don  Lope,  Sancho. 
Sancho  sigue,  no  lo  dudes, 
tus  pasos  cual  escudero. 
Sancho  te  escuda,  y  yo  quiero 
que  tú  con  Sancho  te  escudes. 
Pero  Sancho  no  es  de  plomo 
y  Sancho  no  ensancha,  estrecha 
metido  siempre  en  la  brecha 
saliendo  sabe  Dios  cómo. 
Por  la  tarde  cuchilladas, 
mandoblazos  por  la  noche 
y  tajos  á  troche  y  moche, 
y  á  troche  y  moche  estocadas. 
Cela  en  buen  hora  á  Leonor, 
acuchilla  á  quien  té  cuadre, 
rómpele  el  alma  á  su  padre 
¡pero  de  día,  señor! 
que  ya  apura  mi  paciencia 
que  mientras  Lope  enamora, 
Sancho  p!ise,  hora  tras  hora, 
á  la  luna  de  Valencia. 
No  es  exigencia  fundada    • 
en  temor  á  algún  intruso, 
ni  mucho  menos  abuso 
de  quien  nunca  abusa  en  nada. 
¡Ten  en  cuenta  mi  aflicción 
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y  atiende  mi  justa  queja! 
¡Duerme  tú  al  pie  de  la  reja, 
pero  dame  á  mí  un  colchón! 
Que  es  el  ruego  más  sincero 
que  hace  en  tono  contristado 
á  don  Lope  de  Alvarado 
Sancho  Sánchez,  su  escudero. 

Lope  Tu  oatilinaria  oí 

con  más  calma  que  pensé: 
siempre  en  tu  lealtad  fié 
y  hoy  necesito  de  tí. 
¡Vas  á  ser  de  esta  jornada 
el  protagonista! 

San.  ¡Horror! 

Lope  ¡Y  confío  en  tu  valor! 

San.  ¡Pues  no  respondo  de  nada! 

Lope  ¡Corramos! 

San.  ¡Pienso  lo  mismo! 

¡Ya  estarán  medio  achispados! 

Lope  Hoy  te  ganas  cien  ducados. 

San.  ¡Hoy  me  rompen  el  bautismo! 

(Se  van  corneado.) 


ESCENA   X 

FRAY  ANSELMO   que  atraviesa  la  calle,  *  llama  al  portón  y   entra  en 
la  casa.  A  poco  DON  DAMIÁN  y  CANUTO  en  la  casa 

Fr.  Ans.     ¡Delicioso!  ya  están  listos 
todo  el  enredo  y  la  intriga. 
¿No  le  gustan  los  embrollos? 
¿No  le  gustan  las  mentiras? 
¡Pues  toma  historia  famosa, 
estrambótica  y  ridicula! 
¡Ay,  don  Damián!  De  esta  hecha 
no  mientes  más  en  tu  vida. 

(Entra  en  la  casa  y  en  seguida  aparece  en  la  sala  con 
don  Damián  y  Canuto.) 

Dam.  ¿Cómo  de  vuelta  tan  pronto? 

Fr.  Ans.      ¡Por  conocer  en  seguida 

que  llegue,  al  futuro  yerno! 

¿No  ha  llegado  todavía? 
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Dam  ¡Ni  llegará! 

Fr.  Ans.  ¿Cómo  es  eso? 

¿Habéis  tenido  noticias? 
Dam.  Ninguna.  ¡Aquí  hay  una  historia! 

¡Perdón,  padre!  (se  arrodilla.) 
Fr.  Ans.  ¡Desvaría! 

Dam  ¡Todo  es  falso! 

Fr.  Ans.  ¿Todo? 

Dam  ¡Todo! 

Fr.  Ans.      ¿Todo  el  qué? 
Dam.  ¡Todo  es  mentira! 

(Se  levanta.) 

¡Ni  yo  me  he  caído  á  un  río 
ni  nunco  estuve  en  Medina, 
ni  jamás  monté  á  caballo 
ni  vi  en  peligro  mi  vida; 
ni  don  Tello  de  Avendaño 
existe! 

Fr.  Ans.       (Echándose  las  manos  á  la  cabeza.) 

¡Virgen  Maríal 
Can.  ¿Luego  aquél  galán  apuesto 

á  quien  dais  hoy  vuestra  hija?... 
Dam.  ¡Fantasías  de  mi  mente! 

¡Mentira!  ¡todo  mentira! 
Fr.  Ans.     (¡HorrorI  ¡pues  la  he  hecho  yo  buena! 

¡hay  que  avisar  en  seguidal...) 
Can.  ¿Y  á  qué  inventar  tal  embrollo? 

Dam.  ¡El  testamento  me  obliga! 

Fr.  Ans.     Mas  si  don  Tello  no  existe 

¿con  quién  casáis  á  la  niña? 
Dam  .  Con  un  camarada  antiguo 

á  quien  escribí  hace  días, 

y  renuncia  en  absoluto 

ala  dote  de  la  chica. 

¡Y  para  hacerle  agradable 

á  los  ojos  de  mi  hija, 

fingí  que  al  tal  caballero 

le  soy  deudor  de  mi  vida! 
Fr.  Ans.     ¡Esa  historia  es  más  absurda! 

¡más  increíble! 
Dam.  ¡Es  la  fija! 

¡Ahora  no  miento!  os  lo  juro: 

mi  conciencia  está  tranquila. 

¡El  don  Tello  de  Avendaño 
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es  hijo  de  mi  inventiva, 
y  ni  existe,  ni  ha  existido 
jamás! 
Fr.  Ans.  ¡Quién  lo  pensaríal 

(Han  atravesado  la  escena  parándose  en  la  puerta  de 
la  casa  dos  criados  conduciendo  una  silla  de  mano 
dentro  de  la  cual  va  don  Luis:  Martín  al  lado  y  otros 
dos  criados  con  linternas.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS:  DON  LUIS,  MARTÍN,  á  poco  LEONOR,  FILOMENA,  CRIA- 
DOS y  ALGUACILILLOS 


Mar. 

¡Ah,  de  Casa!  (Llamando  al  portón.) 

Can. 

(Abriendo  la  reja.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Mar. 

¡Abrid  la  puerta  en  seguida 

á  don  Tello  de  Avendaño 

que  ahora  llega  de  Medina! 

Dam. 

¿Kh?  (Dando  un  salto. ) 

Fr.  Ans. 

¡Zambomba!... 

Dam. 

¡No  es  posible! 

Can. 

¿Quién  será? 

Fr.  Ans  . 

¡Me  lo  temía! 

iúsica 

Dam.  ¡Don  Tello  de  Avendaño!  • 

¡bien  claro  lo  escuché! 

Fr.  Ans.         ¡No  he  visto  un  embustero 
tan  grande  como  ucé! 

Mar.  y      j      ¡Don  Tello  de  Avendaño 

Criados     )     no  es  hombre  de  esperar! 
¡La  puerta  de  esta  casa 
abrid  de  par  en  par!... 

LEO.  (Saliendo  á  la  sala.) 

¡Don  Lope  es,  prima  mía, 
que  finge  el  otro  ser, 
y  así  viene  á  salvarnos 
según  yo  le  expliqué! 
Dam.  ¿De  donde  habrá  salido 

ei  hombre  que  inventé? 
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Fr.  Ans. 

Dam. 
Mar.  y 
Criados 

Dam. 


Fr.  Ans  , 
Leo. 

Dam. 

Luis 

Dam. 

Mar.  y 
Criados 


Dam. 
Fr.  Ans, 
Can.  y 
Criados 
Leo. 


Fr.  Ans, 
Dam. 


¿Por  qué  negáis  que  existe? 
¿quién  es? 

jY  yo  qué  sé! 

I     (Llamando  fuertísimo.) 

¡Ah,  de  la  casa! 

¡Basta,  pardiez! 

¡y  quién  así  alborota 

sepamos  de  una  vez! 

¡Vengan  luces!  ¡venga  gente! 

¡á  la  calle  á  ver  quién  es! 

¡quiero  ver  á  ese  don  Tello 

que  ahora  acaba  de  nacer! 

¡Luces!  ¡luces!  .    (Se  va  seguido  de  Canuto.) 

¡Vamos  todos! 
¡Si  será...!  ¡si  no  será!... 

(a  Filomena.) 

¡Es  don  Lope;  ten  prudencia 
que  el  fingir  nos  salvará!  (se  van.) 

(Apareciendo  en  la  calle  seguido  de  Canuto,  Fray  An- 
.  selmo  y  Criados,  todos  con  faroles  encendidos.) 

¿Quién  es  ese  don  Tello? 

(Queriendo  abrazarle.) 

¡Mis  brazos  1 

Alto  allá.  (Rechazándole.) 

¡Jamás  os  vi  la  cara! 
)  ¡Pues  ahora  la  verá! 
f     ¡Alumbren  por  aquí! 

¡alumbren  por  acá! 

que  después  de  ver  su  cara 

ya  le  reconocerá. 

(Alumbrando  exageradamente  la  cara  de  don  Luis.) 

i  ¡Alumbren  por  aquí! 

;  ¡alumbren  por  acá! 

i  muchas  luces  hacen  falta 

I  para  ver.  con  claridad. 

(Saliendo.) 

(¡No  es  don  Lope;  cielo  santo! 
¡es  don  Tello  de  verdad! 

(Afligida.) 

¡Adiós,  rápida  esperanza! 
¡adiós,  mi  felicidad! 
¿No  decíais  que  era  un  mito? 
¡Y  lo  afirmo,  sí  señor! 
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Luis  ¡Soy  don  Tello! 

Todos  Sí  es  don  Tello, 

Dam.  No  es  don  Tello,  no  señor. 

Alguacilillos  (salen  corriendo.) 

Corre,  corre,  corre, 

corre,  corre,  vuela, 

¿cómo  hay  tanto  ruido 

en  la  callejuela? 

Este  de  seguro 

es  un  gran  señor; 

¡qué  olfato  tenemos! 

¡qué  penetración! 
Todos  ¡Alumbren  por  aquí! 

¡alumbren  por  allá! 

que  á  pesar  de  tantas  luces 

no  hay  bastante  claridad. 

¡Alumbren  por  aquí 

alumbren  por  allá, 

y  dispénsenos  usía 

si  le  hicimos  esperar! 

(Alumbran  moviendo  exageradamente  los  faroles;  ha- 
cen ridiculas  cortesías  y  al  ir  entrando  en  la  casa  cae 
el  telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  época  que  figura  ser  la  misma  que  formaba  la  parte  izquier- 
da de  la  escena  del  cuadro  primero.  La  reja  grande  estará  colo- 
cada al  foro:  puertas  laterales:  la  mesa  con  el  velón,  cornucopias, 
etcétera. 

Al  levantarse  el  telón  entran  en  tropel  todos  los  personajes  mientras 
la  orquesta  repite  el  motivo  de  «Alumbren»  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

DON    DAMIÁN,  FRAY  ANSELMO,  DON  LUIS,    MARTÍN,  DON  CA- 
'ÑUTO,  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  FILOMENA 

Hablado 


Fr.  AN3. 

¡Calma!  ¡lo  primero,  calma! 

Dam. 

¡He  dicho  que  no  y  que  no! 

Luis 

¡Pues  yo  sostengo  que  sí. 

Dam. 

¡Mentira! 

Mar. 

¡Verdad! 

Dam. 

Señor. 

¡Este  hombre  es  un  adivino 

ó  un  brujo  ó  un  impostor! 

Luis 

¡Tal  insulto  no  tolero! 

Dam. 

¡Pues  yo  no  os  tolero  á  vos, 

ni  al  criado,  ni  á  la  historia 

que  habéis  inventado! 

Luis 

¿Yo? 

Fr.  Ans. 

Si  el  que  la  inventó  fué  ucé 

Dam. 

Pero  no  para  el  señor; 

]a  inventé  para  mí  solo; 

Ja  inventé  porque  me  dio 

la  gana  y  yo  no  tolero 

que  exista  don  Tello. 

Luis 

¡Yo, 

soy  don  Tello! 

Dam. 

Don  narices. 

Luis 

;No  os  saqué  del  río? 

Dam. 

¿Vos? 
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¿Cuándo?  ¿A  ver? 
Luis  Cuando  os  ahogabais. 

Fr.  Ans.     ¡Eso  dijisteis! 
Dam.  ¡Que  no! 

¡Yo  no  me  he  bañado  nunca! 
Fr.  Ans.     ¡Qué  limpio  es  este  señor! 

JLeü.  (a  Filomena.) 

(Y  don  Lope  va  á  venir 

si  mi  carta  recogió 

anoche. 
Fil.  ¡La  habrá  perdido 

y  será  este  un  impostor!) 
Fr.  Ans.     ¡Si  ahora  llega  mi  sobrino 

se  va  á  armar  un  lío  atroz! 
Dam.  ¡Silencio!  ¡Nadie  se  mueva 

hasta  que  averigüe  yo 

quién  es  este  salvavidas 

espontáneo! 
Fr.  Ans.  Voy... 

Dam.  Chitón. 

Nadie  hable.  Yo  le  interrogo. 

(a  don  Luis.) 

Vamos  á  ver.  ¿Quién  soy  yo? 
Luis  ¡El  que  me  ofreció  su  hija 

á  cambio  del  chapuzón! 
Mar.  (¡Aquí  de  la  carta,  que  ella 

á  su  amante  dirigió!) 
Dam.  ¿Lo  ofrecí?  Pues  no  me  acuerdo. 

Y  sepamos.  ¿Quién  sois  vos? 
Luis  ¡Basta!  Que  á  ningún  donTello, 

sea  de  Avendaño  ó  no 

se  le  hace  tamaña  ofensa. 

Quedad,  don  Damián,  con  Dios: 

os  vuelvo  vuestra  palabra 

y  lo  siento  por  Leonor 

á  quien  dotaba  al  casarme 

en  diez  mil  escudos. 

DAM.  (Asombrado  y  alegre.)      ¡Oh! 

¿Que  la  dotáis? 

LüIS  (Fingiendo.)  ¡Ya  OS  lo  dije 

en  el  río!... 
Dam.  ¿Sí?  Por  Dios 

con  aquel  viento  tan  fuerte  (Fingiendo.) 
y  mi  susto  tan  atroz 


—  32  — 

no  os  entendí:  ya  recuerdo; 

jveinte  mil  escudos! 
Luis  ¡No! 

¡Diez  mil! 
Dam  [Diez  mil!  ¡Es  lo  mismo! 

Pr.  Ans.     (¡Qué  grandísimo  bribón!) 

(con  guasa.) 

¡Si  este  señor  no  es  don  Tello; 
si  no  os  caísteis! 
Dam.  ¿Que  no? 

¿Quién  lo  pone  en  duda?  (Furioso.) 

Fr.  Ans.  ¡Todos! 

Leo  ¡Y  ahora  lo  negabais  vos! 

Dam.  ¿Que  lo  negué?  ¡En  ese  caso, 

perdón,  don  Tello,  perdón! 

(Arrodillándose  de  repente.) 

Fr.  Ans.      ¡Se  arrodilla!  ¡Otra  mentira 
de  seguro!  ¡Esto  es  peor. 

DaM.  (Muy  aprisa  y  haciéndose  un  lío;  levantándose.) 

¡Ahora  lo  recuerdo  todo! 
Cuando  caímos  los  dos, 
cuando  flotaba  la  dote, 
cuando  os  ofrecí  á  Leonor. 
Esta  es  su  mano;  ¡tomadla! 

¡Mis  brazos!  (Abrazándole) 

Luis  (Abrazándole.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Dam.  (¿Pero  quién  será  este  tío 

que  miente  mejor  que  yo?) 
Leo.  (¡No  hay  esperanza;  es  don  Tello!) 

Fr.  Ans.      (Este  hombre  es  otro  bribón.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  y  á  la  reja  por  fuera,   SANCHO,    vestido  de  caballero;  don 
LOPE,   de  escudero,  y   dos   ó   tres   ESTUDIANTES   con  hachas  en- 
cendidas 

SAN.  (Fuera.) 

¡Ah,  de  caga! 
Can.  ¿Qué  se  ofrece? 

San.  Abrid  la  puerta  en  seguida 

á  don  Tello  de  Avendaño, 

que  ahora  llega  de  Medina.  (Asombro  general.) 
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Todos  ¿Eh? 

Leo.  (¡Don  Lope!) 

Fr.  Ans.  ¡Es  mi  sobrino!  'Riéndose.) 

Luis  (¡El  de  verdad!...  ¡Nos  fusilan!) 


lúsica 


Fr.  Ans.  ¡Don  Tello  de  Avendaño! 

Bien  claro  lo  escuché. 

(Los  criados  corren  con  luces  en  todas  direcciones. 
Don  Canuto  se  va  hasta  entrar  con  Sancho.  Gran  ani- 
mación.) 

Dam.  Que  pase  y  lo  divido. 

Luis  Y  yo  os  ayudaré. 

Dam.  Vengan  mis  pistolas 

y  un  par  de  arcabuces. 
Fr.  Ans.  Sacad  en  seguida 

luces,  muchas  luces. 
Dam.  No;  que  pase  á  obscuras 

A  ver  si  se  estrella. 

San.  (Entrando  con  don  Lope  y  don  Canuto.) 

¡Suegro  de  mi  alma! 

(Queriendo  abrazar  á  don  Damián,  que  le  rechaza.) 

Dam.  ¡Yerno...  de  tu  suegra! 

San.  ¡Vengan  esos  brazos! 

Dam  Anda  tú  con  él.  (a  don  luís.) 

Fr.  Ans.  (¡Ay,  no  es  mi  sobrino! 

entonces,  ¿quién  es?) 
Lope  (¡Leonor!) 

Leo.  (¡Don  Lope!") 

Lope  (Por  fin  llegué.) 

Leo.  (¡Temo  que  tarde!) 

San.  ¡¡Señores!! 

Todos  ¿Qué? 

San.  Como  de  nobles  soy  descendiente 

y  es  exquisita  mi  educación, 

á  mis  amigos  yo  les  saludo 

según  cual  sea  su  posición. 

A  los  ancianos  de  esta  manera 

que  es  un  modelo  de  distinción. 

A  las  señoras  más  sonriente 

y  más  marcada  la  inclinación. 

Soy  con  los  frailes  muy  expresivo, 

pues  les  saludo  como  se  ve. 
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A  mis  iguales  les  doy  la  mano 
v  á  los  plebeyos  un  puntapié. 
Y  así,  así,  y  así,  así, 
soy  el  hombre  más  cumplido, 
elegante  y  distinguido 
que  pasea  por  Madrid. 
Todos  Y  así,  así,  y  así,  así, 

es  el  hombre  más  cumplido, 
elegante  y  distinguido 
que  pasea  por  Madrid. 


San.  Pero  si  aumenta  la  confianza 

por  el  motivo  de  emparentar, 
más  expresiva,  como  hace  al  caso, 
es  mi  manera  de  saludar. 
Abrazo  al  padre  de  mi  futura, 
algo  nervioso  por  la  emoción, 
y  á  la  que  pronto  será  mi  esposa 
como  lo  pide  mi  corazón. 
Abrazo  al  fraile  que  ha  de  casarnos 
f:on  relativa  tranquilidad, 
y  á  los  parientes  y  á  los  amigos 
dando  apretones  aquí  y  allá. 
Ya  estoy  entre  vosotros 
con  gran  satisfacción; 
prosigan  los  abrazos 
que  es  día  de  expansión, 
y  á  mí  cuando  me  entra 
la  furia  de  abrazar, 
empiezo  y  de  nervioso 
no  sé  cuándo  acabar. 

Todos  Ya  se  halla  entre  nosotros 

con  gran  satisfacción; 
prosigan  los  abrazos 
que  es  día  de  expansión; 
á  mí  me  ha  contagiado 
su  furia  de  abrazar, 
y  presa  de  los  nervios 
no  sé  cuándo  acabar. 
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Hablado 


San. 
Dam. 

San. 

Dam. 

Leo. 
Lope 


¡Suegro  queridísimo! 

¡Arre  allá!  ¡Abrazad  á  vuestro  abuelo! 

(¡Qué  tío  más  grosero!)  Bonita  manera  de 

recibir  á  un  yerno. 

¡Yo  no  soy  suegro  de  nadie! 

(Pero  tú  escudero,  ¿y  por  qué?) 


(a  Leonor.)  (¡Para  que  viendo  en 


ordinario  y 
tu  mano!) 


grosero,  renuncie  á 


él  un  ser 
entregarle 


Fr.  Ans.      (a  sancho.)  ¿De  modo  que  insistís  en  que 
sois...? 

¡Lo  he  dicho  veintitrés  vece*!  ¡Don  Tello  de 
Avendaño:  veinticuatro  y  llevo  dos!... 
¿Sí,  eh?...  Anda  con  él.  (a  don  luís.) 
(Pues,  señor,  ninguno  de  los  dos  debe  ser  el 
legítimo.) 

(Provocativamente  á  Sancho.)  ¿Sabéis    quién    SOy 

yo?...  ¡Pues  yo  soy  don  Tello  de  Avendaño! 

(¡Atiza!...  ¡El  otro!  ¡Pobres  costillas  mías!...) 

(¿Qué  dice?) 

(La  verdad:  habéis  llegado  tarde.) 

(¿Qué  hacer?) 

(a  sancho.)  Y  bien,  ¿qué  decís? 

¡Eso!  ¿qué  decís? 

¿Que...  qué  digo?...  (¿Qué  digo?)  (a  don  Lope.) 

(¡Di  que  no!) 

Di  que  no... 

¡Eh!... 

¡Digo  que  no! 

(La  cuestión  es  ganar  tiempo.) 

¡Pruebas! 

¡Eso:  pruebas! 


San. 

Dam. 

Fr.  Ans. 

Luis 

San. 

Lope 

Leo. 

Lope 

Dam. 

Luis 

San 

Lope 

San. 

Todos 

San. 

Lope 

Dam. 

Luis 

San. 

Todos 

San. 


Le 


¿Pruebas,    eh?  ¿Vuesas  mercedes  quieren 
pruebas? 
¡Sí! 

¿Conque  pruebas?  ¡A  ver  tú,  escudero...  (a 
don  Lope.)  saca  las  pruebas!  (¡Que  lo  arregle 
él  como  pueda!) 

(¡Con  las  notas  que  te  di  anoche  puede  con- 
testar!) (A  don  Lope.) 
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Lope  (¿Qué  notas?) 

Leo.  (En  mi  carta.) 

Lope  (jNo  te  entiendo!) 

San.  ¿Y  el  señor  ha  dado  pruebas?  (Por  don  Luis.) 

Dam.  Diez  mil  escudos... 

San.  ¡No  tengo  suelto! 

Leo  ¡Pero,  señor  padre:  esas  no  son  pruebas! 

Fr.  Ans.      ¡Claro  que...! 

San.  ¡Que  me  entregue  á  mí  esas  diez  mil  prue- 

bas ..  y  yo  veré  si  son  buenas! 

Leo  (La  historia  de  Medina...)  (a  don  Lope.) 

Lope  (a  sancho.)  (¡La  historia  del  río!) 

San.  ¡Conque  queréis  pruebas!  ¡Pues  bien!   ¡mi- 

radme bien!  ¡aquí!  (Todos  le  rodean  y  le  miran 
el  cuello  exageradamente.)  ¿Qué  tengo  aquí? 

Dam.  ¡La  nuez! 

San.  ¡Más  arriba!  ¡Esta  cicatriz  me  la  hicisteis  vos 

con  una  espuela  cuando  estabais  pataleando 
en  el  río! 

Todos         ¡Oh! 

Dam.  ¿En  qué  río? 

San.  ¿En  qué  río?  (¿Qué  río  pasará  por  Medina?) 

¡En  el  que  os  caísteis!  ¡Eso:  yo  estaba  pa- 
seando al  fresco,  cerca  de  la  orilla;  de  pron- 
to vi  flotar  en  las  aguas  una  cosa  que  en  las 
sombras  de  la  noche  me  pareció  un  tiburón! 

Fr.  Ans.      ¿Tiburones  en  un  río? 

San.  ¡Luego  vi  que  el  tiburón  erais  vos! 

Dam.         <  ¡Muchas  gracias! 

San.  ¡Me  santigüé,  me  desnudé,  me  arrojé,  os 

agarré...  y  os  saqué...  eh! 

Fr.  Ans.      ¡Esa  es  la  historia! 

San.  ¡Tendí  mi  capa  en  el  suelo  y  os  puse  á  se- 

car al  sol! 

Fr.  Ans.      ¿No  era  de  noche? 

San.  Al  caerse  ..  y  al  sacarle  amaneció. 

Fr.  Ans.      ¡Buen  baño! 

Can.  ¡Aquí  lo  que  interesa  saber  es  quién  sacó 

del  río  á  mi  amo! 

San.  ¡Yo!  ¡yol 

Luis  ¡Fui  yo! 

Dam.  ¡No  fué  ninguno! 

San.  ¡Los  dos! 

Fr.  Ans.     ¿Cómo  los  dos?... 
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San.  ¡Muy  sencillo!  ¡Yo  tenía  aquella  noche  mu- 

chísima prisal 

Fr.  Ans.  ¿Pues  no  os  estabais  paseando  á  la  orilla  del 
río? 

San.  ¡Sí:  pero  me  paseaba  muy  deprisa:  le  saqué 

aprisa  y  corriendo:  y  cuando  iba  con  él  á. 
cuestas  me  encontré  al  señor  también  pa- 
seándose, pero  sin  prisa:  os  puse  en  sus  bra- 
zos: le  dije...  ahí  queda  ese  tarugo...  y  eché 
á  correr! 

Luis  Sí:  eso  es:  lo  recuerdo  perfectamente.  (Fin- 

giendo.) 

San.  Que  vos  recordáis  la...  (¡este  tío  tampoco  es 

don  Tello!  ¿entonces  quién  es?) 

Luis  ¡Por  eso  al  volver  en  sí  con  quien  habló,  fué 

conmigo  y  no  con  vos! 

San.  ¡No  tengo  inconveniente! 

Luis  Y  á  quien  ofreció  la  mano  de  su   hija,  ¿fué 

á  mí? 

Leo.  (¿Qué  ha  hecho?) 

Lope  (Bárbaro  )  (a  sancho.) 

San.  ¡Eso  sí  que  no!v.  ¡porque  á  mí  me  ofreció  su 

hija  dentro  del  agual  ¡Cuando  se  estaba 
ahogando  me  dijo...  si...  me  salvas,  te  rega- 
lo mi  hija...  ¡yo...  dije,  trato  hecho!...  ¡os 
agarré  de  una  pata  y  zas...  á  la  orilla!  ¡Tra- 
bajo me  costó,  y  si  el  río  llega  á  llevar  agua, 
no  salimos  ninguno! 

Fr.  Ans.  Y  si  el  río  estaba  seco,  ¿cómo  se  ahogaba  el 
señor? 

San.  ¡En  el  barro! 

Fil.  Bien  puede  ser...  porque   vino  con  el  traje 

lleno  de  lodo. 

Can.  ¡Si  estuvo  un  mes  de  viaje! 

San.  ¡Pues  no  se  lo   cepilló!...  ¿No  está  conven- 

cido? 

Dam.  ¡De  lo  que  estoy  convencido  es  de  que  sois 

tan  impostor  como  este  otro  impostor...  y  la 
justicia  pondrá  en  claro  este  enredo! 

San.  ¡Vamonos! 

Dam.  ¡Aquí  quieto!  ¿Y  vos?  ¿Y  vos?  (a  don  Luis  y 

Fray  Anselmo.) 

San.  ¡Yo  no  me  separo  de  mi  escudero! 

Dam  .  ¡Tú,  Leonor!  ¡  Encárgate  de  éste!  (Por  don  Lope.) 
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San. 

Leo. 

San. 

Dam. 

San. 

Dam. 

San. 

Leo. 

Dam. 

San. 

Luis 

Dam. 

Fe.  Ans, 


Eso  le  gustará  al  mío. 

Con  mucho  gusto. 

(a  Lope.)  (Aprovéchate,  hijo.) 

¡No  te  separes  de  él  ui  un  momento! 

(;Qué  imbécil  es  el  padre  este!) 

Vengan  tres  espadas  y  dos  pistolas. 

¡Qué  bárbaro!  ¡Lo  va  á  arreglar  á  tiros! 

¡Pero,  señor  padre! 

¡Ni  una  palabra!  ¡Dejadnos  solos! 

(a  don  Lope.)  (¡Que  yo  no  me  quedo  con  este 

tío,  que  es  muy  bruto!) 

(a  Martín.)  (¡No  te  vayas  muy  lejos,    por  si 

acaso!) 

(A  Canuto  que  sale    con   las   espadas  y  las    pistolas.) 

(¡No  te  alejes  mucho!) 
(Secretitos,  ¿eh?  ¡De  aquí  va  á  salir  otra  his- 
toria estrambótica!) 


ESCENA  III 


DON  DAMIÁN,  FRAY   ANSELMO,   SANCHO  y  DON  LUIS 


Dam 


San. 

Fr.  Ans. 
Dam. 

LOS  TRES 

Dam. 

San. 

Fr.  Ans. 
San. 

Dam. 

San. 
Dam  . 
Fr.  Ans. 
Dam. 


(Dando  una  espada  á  cada  uno  y  quedándose  con  dos 
pistolas  que  amartilla.)    ¡Ahí   va!    ¡Ahí   Va!    ¡Ahí 

va! 

¡fiuy,  el  asador! 
¿Y  qué  hago  yo  con  esto? 
¡En  guardia! 
¿Eh? 

En  guardia  los  tres:  yo  desde  aquí...  dis- 
paro. 

Bárbaro! 

Asesino! 

Póngase  ucé  en  guardia  y  yo  dispararé  si 
es  lo  mismo! 

Jurad  sobre  vuestras  espadas  como  caballe- 
ros. 
(a  don  luís.)  (¡Eso  lo  dice  por  vos!) 

¡Y  vos,  padre,  tomadles  juramento! 

¡Eso  es  otra  cosa! 

¡Al   que   vacile...   pum;    al   que    mienta... 

pum.. ! 

;Pum  de  todas  maneras! 
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Fr.  Ans.  Esperad:  antes  debéis  jurar  vos  que  sois  el 
causante  de  este  enredo. 

San.  Eso;  que  jure  que  yo  no  soy  don  Tello. 

Fr.  Ans.     No;  que  jure  que  no  se  cayó  al  río. 

Luis  ¿Cómo? 

Dam.  ¡Lo  juro  y  lo  retejuro  y  lo  aseguro...   y  que 

no  estuve  nunca  en  Medina,  que  no  ofrecí 
á  nadie  la  mano  de  Leonor,  que  no  conoz- 
co á  ninguno  de  estos  dos  espantajos  y  que 
don  Tello  de  Avendaño  no  existe! 

S  n  ¿Que  no  existe? 

Dam.  ¡Ni  ha  existido  nunca! 

Voz  (En  la  reja.)  ¡Ah,  de  casa! 

(Jan.  ¿Qué  se  ofrece? 

Voz  ¡Abrid  la  puerta  en  seguida  á  don  Tello  de 

Avendaño,  que  ahora  llega  de  Medina! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  LEONOR,  FILOMENA,  DON  LOFE  y  MARTÍN 
LUIS  ¡Eh!  (Asustándose.) 

San.  ¿Otro?  (ídem.)  ¡Y  van  tres! 

Dam.  ¡Le  mato! 

Fr.  Ans.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Leo.  ¡Padre!  (saliendo.) 

FlL.  ¡Tío!  (ídem.) 

Can.  ¡Luces,  luces! 

Lope  ¿Qué  es  esto? 

San.  Que  hay  gran  cosecha  de  Avendaños. 

(Todos  corren  por  la  escena    de    un    lado    á    otro  sin 
saber  qué  hacer  hasta  la  salida  de  don  Pabricio.) 
Fr.  ANS.       ¡Ja,  jal  (Paséanse  todos.) 

Dam.  ¡Un  calumniador! 

Luis  ¡Dos  calumniadores! 

San.  ¡Tres  calumniadores! 

CAN.  (Saliendo  con  don  Fabricio.)  ¡Aquí  está  el  otro! 

Fab.  ¡La  santa  paz  sea  en  esta  casa! 

Dam.  ¿La  paz?  (Le  mira  y  le  da    un   puñetazo.)    [Toma 

paz! 
Fab.  ¡Ay! 

San.  (pegándole  también.)  ¡Eso;  toma  paz! 
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Fab.  ¡Ay,  ay! 

San.  (¡Qué  buen  recibimiento  le  hacemos!) 

Fab.  Pero,  ¿por  qué  me  pegan?  Yo  soy  don... 

Dam.  (Tapándole  la  boca.)    ¡No:  si  pronuncias    ese 

nombre  eres  muerte! 

Fb.  Ans.  ¡Pero...  qué  veo!...  (Fingiendo.)  Sí...  es  él...  él 
mismo. 

Dam  ¿Quién? 

San.  ¿Le  conocéis? 

Fb.  Ans.  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Don  Tello  queridísimo!  (Abra- 
zándole.) 

Todos  ¡Eh! 

Fb.  Ans  .     ¡Este!  ¡Este  es  el  don  Tello  legítimo! 

Dam.  Pero,  ¿qué  decís?  ¿Estáis  en  vos? 

Fr.  Ans.  ¿Y  qué  tal  el  viaje?  (¡Di  algo  de  lo  que  te 
conté  anoche;  no  te  acobardes!) 

Dam.  ¡Y  qué  feo  es  éste! 

Fab.  ¡El  viaje  bien;  pero  todavía  estoy  mojado 

de  la  caída  al  río! 

Fb.  Ans.     (Haciéndole  señas.)  ¡Ejem,  ejem! 

San.  ¡Si  hace  un  año! 

Fab.  ¡Es  que  me  he  caído  otra  vez!  ¡Ah,  y  muchas 

gracias  por  haberme  sacado  del  río' 

Dam.  ¿Yo? 

San.  Si  fuisteis  vos  á  él... 

Fab.  ¡Eso:  yo. le  saqué  á  él  y  él  me  sacó  á  mí! 

San.  ¡Hicisteis  capicúa! 

Dam.  ¡Basta!  Ahora  se  pondrá  todo  en  claro. 

Luis  ¡Señor:  no  los  creáis!  ¡Ese  es  el  amante  de 

Vuestra  hija!  (Por  don  Lope.") 

Dam.  ¡Ese!  ¡Ese!  (Furioso.)  ¡Un  escudero! 

San.  (Ahora  dice...  le  mato.) 

Dam.  ¡Le  mato! 

San.  (¿No  lo  dije?) 

Luis  A  él  iba  dirigida  la  carta  que  yo  recogí  ano- 

che. 

LOPE  |Ah!  ¿fuisteis  VOS?  (Con  aire  amenazador.) 

San  (Ahora  le  insulta.) 

Lope  ¡Sois  un  miserable! 

San.  (¡Pero,  qné  talento  tengo!) 

Fab  Señores...  pero,  ¿y  yo?  ¿Por  qué  no  se  hace 

caso  de  mí?  Yo  soy  don  Tello...  yo  soy  Aven- 
daño...  y  he  venido  á  casarme...  y  me  quiero 
casar. . 
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Dam.  ¡Calla,  cotorra!...  ¿Con  esa  facha  casarte  con 

ella? 
Voz  (En  la  reja.)  j  Ab,  de  casa! 

TODOS  (Asustadísimos.)  [Eh!  ¿Otro? 

(Corren  todos  asustados  en  distintas  direcciones.  Don 
Damián  coge  un  mosquetón  ó  arcabuz  grande  y  apun- 
ta a  la  reja:  todos  sacan  la  espada;  las  mujeres  lloran; 
Fray  Anselmo  se  arrodilla  y  se  pone  á  rezar.) 

Voz  ¡Ah,  de  casa! 

Dam  ¡Le  mato  también! 

Can.  Un  propio  con  un  pliego  reservado  y  ur- 

gente. 

Dam.  ¿Un  pliego? 

San.  De  don  Tello  diciendo  que  no  puede  venir. 

Dam.  ¡Venga!  ¡venga!  (coge  el  pliego.) 

Fr.  Ans.     ¡Leed  alto!... 

San,  ¡Sí,  muy  alto...  para  que  yo  sepa...  quien  soy 

yo!... 

Dam.  (Leyendo.)   Amigo  Damián:  he  recapacitado 

lo  que  me  propusiste  y  no  me  decido  á  acep- 
tarlo. ¡Ni  me  conviene  casarme  sin  la  dote... 
jem,  jem! 

Fr.  Ans  .     ¡Seguid!  ¡seguid! 

Dam.  ¡Ni  quiero  pasar  por  ese  ser  imaginario  á 

quien  tú  llamas  don  Tello  de  AvendañoL 

Todos         ¡Eh! 

Fr.  Ans.  ¡Imaginario:  ya  lo  oís,  señores!...  ¡La  mentira 
está  desecha! 

Dam  ¡Y  mi  proyecto  también!  ¡Pero  no  cedo...  yo 

la  caso! 

Lope  ¿Conmigo,  señor?... 

Dam.  ¡Con  un  escuderol 

Lope  ¡Con  don  Lope  de  Alvarado...  que  la  ama  y 

la  dota!  ¡Soy  muy  rico! 

San.  ¡Riquísimo!... 

Luis  ¡Pero,  yo! 

San.  Yo  lo  sé  todo:  aquí  dos  galanes  han  compro- 

metido á  dos  doncellas:  mi  amo  á  doña 
Leonor  y  vos  á  doña  Filomena...  mi  amo  re- 
para su  falta  dando  su  mano  á  ésta...  dádse- 
la vos  al  filomeno  ese...  y  todos  contentos. 

Fil.  ¡Ay!  ¡sí,  sí!  ¡Qué  me  la  dé,  qué  me  la  dé! 

San.  ¡Mira  la  fea! 

Fab.  Pero,  ¿y  yo? 
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Dam  Pero  tú,  ¿á  qué  has  venido? 

Fab.  ¡A  casarme! 

Dam.  ¡Pues  como  no  sea  conmigo!... 

Luis  ¡Yo  protesto  I 

San.  (No  protestéis  porque  la  fea  tiene  cien  mil 

escudos  de  dote.) 

Luis  (¿De  veras?) 

San.  (¡Tan  de  veras,  como  que  yo  soy...  bueno, 

quien  seal) 

Fr.  Ans.     ¿Ya  no  mentiréis  más  en  vuestra  vida? 

Dam.  ¡Lo  juro!...  (a  don  Lope.)  ¡Conque,  Alvarado, 

yo  fui  muy  amigo  de  vuestro  padre! 

Lope  Imposible;  porque  jamás  vino  á  España. 

Dam.  ¡Sería  vuestro  abuelol 

Lope  No  salió  de  Méjico. 

Dam.  ¡Ea;  que  no  se  puede  mentir  aquí! 

Fr.  Ans.     ¿Y  por  qué  inventar  lo  de  don  Tello? 

Dam.  Porque  sabía  que  él  no  había  de  venir  á  des- 

mentirme. 

Fr.  Ans.     ¡Ah,  vamos! 

¡¡El  Mentir  de  las  Estrellas!! 

Leo.  ¡Que  es  un  bonito  mentir, 

porque  ninguno  ha  de  ir 
á  preguntárselo  á  ellas!  (Telón.) 
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